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ADVERTENCIAS.
' «A

Nosiendo posible a lo humano, que este número ofrezca 
tos materiales consagrados á di, hasta su correspondiente 
del mes de febrero próesimo venidero, creemos muy oportu 
no en la época presente, ta discusión continuada de cuanto 
corresponda al Cólera. Por eso ofrecemos á la considera­
ción de nuestros lectores, la siguiente proposición, debiendo 
consignar en honor dé la verdad, que de ella nos pertenece 
únicamente la ajustada redacción, pues el trabajo, en su 
fondo es del aplicado joven D. José Enseñat, que bajo nues­
tra presidencia y dirección, la leyó y sostuvo públicamente el 
dia 22 de octubre de 1848 en la Academia de ta facultad 
de Barcelona.

2.^
E n  cumplimiento al artículo del número 65 y  á la adver­

tencia del 66 ambos del año próesimo pasado, se publica en 
este, la lista general de los que siguen inscritos, asi como 
también la de aquellos señores gue avisaron el CES¥...

Trascu-nidos veinte dios mas después de el 6 que se fijb 
para recibir los avisos, hemos cerrado definitivamentenues- 
iros contratos y no podremos atender á reclamaciones de este 
género.

5.'
A fin de que el D ivino Valles , salga en el corriente año 

con la exactitud, preferimos sus tiradas sin dejar por ellas 
de llenar las quenos faltan del año próximo pasado. Adjunto 
se remite el n.“ 68,2.° correspondiente al diciembre de \ 853.

Año 6 o de la publicación.

PR0P0SIGI0i\E8 0RI6IP14LES DE 1»EDIGII\4

\  DE FIL080FI4 IHEDIG4S.

DISCUTIDAS Y RESUELTAS POR EL

m m m %

PERIÓDICO DE MEDICINA ESCLUSIVAMENTE ESPAÑOLA.

Cnando se pretenda discur­
rir acerca de la naturaleza del 
Cólera morbo, solo podra in­
ferirse en el estado actual de 
la ciencia, que es una enfer­
medad dcnaturalczú eminente- 
mente nerviosa y cuyo asiento 
primilivo reside, en los cen- 
IHPS nerviosos de la vida de asi­

milación .

El cólera morbo asiáiico, enfermedad endémica en 
las orillas del Ganges, ^ n a s  era conocida en la his- 
oría de la medicina.

Ecsislia esclusivamente en las indias orientales v al 
atravesar los límites de su antigua residencia, sembró 
el lulo en muchas naciones, y el globo lodo, ha sido 
ríclima ya, del azote desvastador. Los síntomas de esta
enfermedad semejantes á los que presentaba la terrible 

Do la primera ^poca 5 añt,.—De la segunda el 5 o. Total he la colección núm. 275
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peste negra del siglo XIV, lian sido suficienles para 
que algunos prácticos reconozcan identidad en ambas. 
Pocas afecciones manifiestan iin conjunto d e ' circuns­
tancias lan propias para excitar la compasión de los 
asistentes y el celo de los médicos. Los pueblos se llenan 
de espanto y la cfencia.-, de incertidumbres, ame una 
enfermedad de naturaleza/'sitio' desconocido. Por esta 
razón, la terapéutica no descansa sobre bases sólidas y 
el espíritu desisiema reina entré los prácticos. El inte­
rés de la patología es el de la terapéutica y sinun diag­
nóstico filosófico déla enfermedad, escasas ventajas y 
tal vez ningunas, serán las reportadas de los medios 
empleados.

¿ Con qué seguridad, con qué esperanza de buen re­
sultado , pregunta todo profesor ilustrado, puede pro­
cederse á la curación de una afección tan asoladora, 
cuando hecha la autopsia de un colérico, nada de fijo , 
nada de positivo se observa en ei cadáver, que espli­
que el sitio del mal, ni como afecta al infeliz,áquien 
acomete? El gran mérito de un patólogo consiste 
en hallar el organo que padece, el porque y el como. 
Estas consideraciones vertidas por Broussais constitu­
yen una de las mas bellas verdades de la medicina.

¿Cuantos medios puramente empíricos, no se han 
proclamado por específicos preciosos en el cólera in­
diano ? ¿ Y quien no creerla haber llegado una época 
de completa anarquía, al contemplar iraiamienlos cu­
rativos opuestos y numerosos en la espresada dolen­
cia? Semejantes incertidumbres emanaban de la oscu­
ridad de la patología. Dividido el cólera indiano en dos 
periodos principales, los médicos procuran, en el ál­
gido provocar la espansion y calmar los dolores, y en él 
de reacción, su objeto es, conducirla á un éxito favo- 
i‘ab!e. Si la terapéutica espuesta y observada por la ge­
neralidad, debe continuar, nos lo dirán la naturalezay 
ei sitio de la afección, los dos son los únicos jueces.

Recordemos para la mas completa inteligencia, los 
dos periodos del cólera indiano, el álgido y el de reac­
ción y prescindamos de los pródromos. Distinguimos el 
periodo álgido por las evacuaciones superiores é infe­
riores, semejantes al cocimiento de arroz, la supresión 
de orina, la dÍsminucion,p abolición de las demás se­
creciones, una sed viva, dolores abdominales, calam­
bres, cefalalgia, zumbido de oídos, pérdida del tacto, 
frío glacial en la superficie esterior del cuerpo, ardor 
interno, pulsos pequeños y. basta nulos, cianosis, 
disnea,voz afónica, aliento frió, /a ju ’e de la espira­
ción mas oxigenado. El legido celular desaparece, fal­
ta la elasticidad, los ojos se ponen cóncavos , profun­
dos y rodeados de un circulo lívido, la sangre es ne­
gra y espesa, el aspecto del enfermo, cadavérico, y en 
medio de tal caterva de síntomas, las facultades inte­
lectuales permanecen íntegras.- Mientras no suctsnba 
el enfermo, cambia de repente la escena con la entrada

de la reacción. Viene el calor, las secreciones se res- 
ablecen, la sangre adquiere sus cualidades normales, 
os siutomas flogísiicos predominan, y si no se presen­
ta complicación, no tarda la convalecencia. Puede el 
cólera asiático ser fulminante y enionres los enfermos 
mueren con suma rapidez. Un fenómeno sucede algu­
nas veces después de la muerte y es, la contracción 
muscular^ los. movimientos se notan en particular en los 
tendones del antebrazo y de los dedos de los pies y 
manos y aumentan si se punza el cadáver con una 
aguja.

Desde que estalló esta terrible enfermedad fuera de 
su país, invade sin respetar climas, estaciones, eda­
des , sexos, constituciones, temperamentos, y catego­
rías , y no sabemos donde ni cuando detendrá sus es­
tragos. Hay quienes reconocen el carácter contagioso , 
otros ven el epidémico, y otros admiten ambas propie­
dades. Hipótesis masó menos plausibles se han invo­
cado para esplicar la causa esencial productora de la 
afección. IN'ombr.aremos solamente la de los agentes toc- 
sicos, la de los animales esparcidos en la admósfera, 
la de las mfluencias cósmicas, y las de la electricidad y 
del magnetismo. La ciudad de San Petersburgo vió neu- 

I iralizada la fuerza magnética durante el último reina­
do del cólera indiano. El telégrafo electro-magnético 
no podia maniobary el imán no sostenía tanto peso en 
los dias de mayor violencia del cólera como antes de la 
invasión. Favorecen los ataques del cólera asiático, las 
reuniones numerosas en sitios estrechos, la humedad, 
la supresión de la transpiración cutánea, los desórde­
nes del aparato digestivo, losescesos, las privaciones, 
los disgustos y el temor de la enfermedad.

Vasto canípo presenta á la discusión el problema de 
la naturalezay sitio primitivo del cólera indiano; los 
médicos, dudan, proponen teorías, y la autopsia nada 
aclara. Nosotros recorreremos varias de estas leorias 
y abrazaremos la que según nuestro entender, esté mas 
conforme con los síntomas de la enfermedad. Tal vez 
nos engañaremos, y no será estraño^ pues el célebre 
GüuT)io se titulaba enemigo de los sistemas y al propio 
tiempo se perdía dentro las tinieblas del humorismo. 
Una fuerza ignorada en su esencia y apreciable por sus 
poderosos afectos, rige las funciones del organismo, y 
la vida fisiológica y la patológica están bajo su dominio. 
No nos remontaremos á causa semejante, constitu­
ye ella un arcano, y la metafísica en mediciua no 
conviene demasiado.

El cólera asiático loma el nombre del europeo, se 
diferencia de é l, y de todos modos sn etimología hu­
moral no puede servirnos para la solución del proble­
ma. No quieren algunos profesores tratar la materia, 
fundados en que los resultados necroscópicos son insu­
ficientes, y se contentan con el diagnóstico descriptivo. 
Los prácticos de las indias orientales atribuyeron al

4
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hígado e) siiio de la enfermedad, y la anatomía patoló­
gica les demostró su error 

Bi’oiissais pretendió reducir la afección indiana á ima 
gasiro enieriis, y los discípulos del médico de Val-de- 
Grace defendieron con entusiasmo la hipótesis de su 
maestro. Laieoria deBroussais, empero, se halla de­
sacreditada, de manera que casi no merece los honores 
de la discusión. Una inüamacion del tubo digestivo no 
desarrolla síntomas de la intensidad de los del cólera 
asiático, y la diferencia entre la una y el otro es gran­
de. Dupuitren denomina irritación secretaria á la enfer­
medad y confunde un síntoma notable, con su causa.

Ballí opina por una alteración del sistema linfático y 
y su ingeniosa teoría ocupa bastantes prácticos. Los 
fluidos blancos, cree el médico citado, no van al tor­
rente circulatorio, se esparraman en el canal intestinal, 
y privan á la sangre de su parte líquida. La sangre cir­
cula con dificultad y se estanca, el tegido celular es 
absorvido para reparar la pérdida de liquido, el enfer­
mo tiene sed, los órgános se desecan y marchitan y 
Ja mala hematosis produce la voz afónica. La teoría de 
Ballí es brillante, pero pura obra de la imaginación.

La intoxicación de la sangre, constituye una de las 
teorías mas interesantes, reúne en su favor numerosas 
razones, y la autoridad de prácticos de alta considera­
ción. La sangre, origen de las diversas secreciones, 
y de la nutrición, preside á la composición de los le- 
gidos. Un agente toxico, dicen los partidarios de la

abundante, la supresión de las fisiológicas, el frío es.- 
terior, el ardor interior, una alteración de la sangre y 
su no oxigenación, la disminución de las formas, los 
dolores abdominales, los calambres, el zumbido de oi­
dos, la pérdida del tacto, las facultades intelectuales 
intactas, apesar de las apariencias de estupor? que sig­
nifican sino una alteración del elemento nervioso anu­
lado casi y como pervertido? ¡ Y que grave es el cólera 
asiático! En la forma fulminante bastan pocas horas y 
aun menos para matar, y los enfermos mueren con una 
celeridad admirable, atacados por el funesto aparato de 
síntomas descritos. Los pródromos han causado por si 
solos, nos dice Magendie, la muerte, y esto prueba 
mas y mas el carácter nervioso de los síntomas. Ellos 
son engañadores, pensamos que hay salud y está próc- 
simo el fin de la vida.

(/Nó llamaremos fenómeno nervioso, la veloz reac­
ción presentada al terminar el período álgido? Sínto­
mas inflamatorios suceden á los que encontramos un mo­
mento ames en el enfermo, que ofrecía la mayor con­
centración de fuerzas y un aspecto verdaderamente ca­
davérico. Un médico de nombradla en una invitación 
hecha á una academia de medicina y cirujia puraque esta 
sabia corporación se ocupara del cólera indiano, compa­
ra la enfermedad con una intermitente perniciosa. El 
elemento nervioso constituye la naturaleza de las inler- 
mitenles en opmion de Hufeland y de otros prácticos 
distinguidos. La etiología del cólera asiático no se opo-

teoría, existente en la adniósfera, penetra por medio ne á la leoria del sistima nervioso, y es di-na de exa 
de la respiración dentro los pulmones y ataca la san- men la observación verificada en San Petersbnruo núes 
gre, cuyo líquido afecta después el corazón y los demas bien pueden ser el fluido magnético ó el eléctrico l’a can 
Organos. Negra y espesa la sangre, no puede ofrecer sa esencial de la enfermedad. Nadie impiicnará la im 
a las glándulas secretorias los materiales necesarios, portanciadeUistema nervioso, el es el antoadorvre
y m tampoco alimentar la vida de los órganos. Final- gularizador de las funciones, y separado en celebro 
mente, añaden, cualquiera absorción es capaz de io- espinal y en ganglionar, tiene el primero la misión dé 
troducir el agente tóxico en el torrente circulatorio, dirigir los actos de la vida de relación y el segundo los 
y alterada la sangre padece la economía entera. Esta de ia de asimilación. Por la ley de las simpatías se comu 
teoría esplanada por muchos médicos, manifiesia la po- nican el uno al otro sus afecciones y pudiéramos citar 
sibihdod y no la realidad de una intoxicación. La san- en prueba de ello, ejemplos preciosos 
gre se afecta primariamente en ciertos casos, no lo ne- Reconocida la naturaleza nerviosa cíel cólera india 
garemos, mas lo que se desea son pruebas de que tenga Lo, visto que empieza por síntomas del aparato diges 
lugar asi, en la enfermedad indiana; ,ivo y el predominio constante de los de la vida ornó

bi las teorías espueslas carecen de valor, examine- nica, creemos poder sentar por principio que son lés 
mos los síntomas, y veamos si por ellos deduciremos centros nerviosos de la espresada el sitio primitivo de la 
la naturaleza y el sitio de la afección. La analogía de enfermedad.
los síntomas del cólera asiático con otros de enfermeda- Tenemos la desgracia de no poder confirmar nuestra teo- 
des conocidas, ilustra el problema. Eduardo Jennerse piaconmuchosdaiosanolómicos,porcuya razón hemos 
cubrió de gloria por haber demostrado la virtud pre- hablado solamente de las contracciones musculares ve- 
seifvadora de la vacuna ausiliado por la analogía. Hficadas algunas horas después de la muerte. Diseccio- 

IY que espantoso cuadro de síntomas no es el del nes mas finas por ventura, provarán algimdia la teoría y 
colera indiano. Las funciones se hallan desordenadas, entretanto, podemos felicitarnos que la terapéutica em- 
el influjo vita! pervertido, predomina la innaccion, y pieada en esta afección por la generalidad deprácticos 
en una palabra, los síntomas son los de una enfermedad no es contraria á la doctrina emitida. Ojala que nue- 
neiviosa en sumo grado. Analicemos los síntomas y vas investigaciones nos aclaren este punto de pato’- 
nos convenceremos dgello; una secreción patológicaIlogia.
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provincia de A lava.

D. Agapito Jaurequi.
Antonio Beltran.
Carlos Belanzaran.

Provincia de Ahneria.

Salinillas.
Alegría.
Deva.

D. José Maria Torres. 
Juan Bautista López. 
Luis Mariano Sánchez. 
Joaquín Ferrer.
José Figueroa.
José López.
Francisco Desilles. 
Juan Zamora.

Fondon.
Nacimiento.
Alcolea.
Ohanez.
Velaz Blanco. 
Almería. 
Yelez Rubio. 
Huecija.

Provincia de Klicante.

Juan Sausano.
Pascual Rovira.
Joaquín Gómez.
Pascual Enguai.
José Quesada.
Guillermo Boneval- 
Salvador Serna.

Provincia de Avila.

Elche.
Gijona.
Denla.
Pego.
Ci*evillenie..
Orihuela.
El Ondon de las Nieves,

Avila.
Mombeltran.
Arenas de S. Pedro*

D. Patricio Perez.
Estanislao García.
Santiago Perez.

P7’0'i'i’nciíi de Badajoz.

Barcarrota.D. José Díaz Gómez. 
Martin Ramos. 
Antonio Socias.
Diego Marques. 
Ildefonso Pinero. 
Santos Quintín.
Reyes Barquero, 
Máximo Caballero. 
Manuel Colomina. 
Cándido Martin.
Juan Miguel Roberto. 
Juan A. López.
Juan Galan.
Vicente Grau.
Sisto Giménez.
Juan Figueroa.

Alange.
Bodonal.
S. Vicente de AU 
Montijo. 
Monterrubio. 
Quintana.
Cabeza de Vaca. 
Zafra.
D. Alvaro. 
Bodonal.
Zafra.
Los Santos. 
Talayera la Real. 
Oliva.
Badajoz.

VIP VAHES en el año de i8S4,
pblicaeion.

Provincia de Burgos.

D. Celestino Palomero. Salas de los Infantes,
Miguel Martin. Burgos.
Lucas Benito. Aranda de Duero.
Tomás Martínez. Id.
Julián Saínz. Poza.
Joaquín Pegís. Aguílar dei Campo.
Sebastian García. Ballayalijo.
Martin Barrera. Villadiego.
José Blanco. Peñacerrada.
José Arija. Langa.
Leonardo Rodríguez. Burgos.
Gregorio Fernandez. Villagimeno.
Doroteo Carreras. Canillas de la sierra.
Florentino Calonje. Burgos.

Provincia de Barcelona.

D. Callos Colon, Artes.
Joaquín Delhom. Barcelona.
Francisco Roca. Gélida.
Manuel Arnus. Barcelona.
Francisco Juríco. Id.
Rafael Coda, Llacuna.
Juan Surroca. Barcelona.
José Ferrer y Garcés. Id.
Vicente Ramón. Sallent.
Carlos Silonis. Barcelona.
Joaquín Esplugas. Id.
Buenaventura Teres. Bruch.
Vicente Perez Uus. Barcelona.
Ildefonso Casellas. Olot.
Antonio Viladecamps. Granollers.
Sebastian Canabes- S. Martin Sasgayolas.
Domingo Gost. Navarcles.
Tomás Pamies. Barcelona.
Academia de M. y C. Id.
Juan Morell. Id.
Francisco Pascual. Id.
Joaquín Suañe. Manrresa.
José Peramiguel. Barceona.
Borrell farmacéutico. Id.

Provincia de BtVéao?

D. Fermín Ozamiz. Ondarrua.
Blas Esteban Añibarro. Villaró.
Pascual Mendizabal. Andorroa.
José Trifon Zaragoitia. Lujua.
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Provincia de Cidceres.

D. Francisco Borrego. 
Pedro Díaz.
Andrés Valverde.
Manuel García.
Alonso Nielo.
Amonio Quebedo.
Juan Bernaldez.
Rafael de Cáceres.
Juan Caldera.
Miguel Hidalgo.
Benardo Pinto.
Santiago Sánchez. 
Marcelino Caballero.
José Rosado.
José García de la Concha. 
Miguel Sacristán 
José Temprano.
Froilan Merino.
Luciano López.
Ildefonso Alamilio. 
Mariano Pardavé.
Amonio G. Palacios.
José Sánchez.
Domingo Moresco.

Torremocha.
Sta. Amalia. 
Alcuescar.
Zorita.
Yillamesia.
Valdeuncar.
Santiago Garbajo. 
Cáceres.
Cácéres.
Nayas del Madroño. 
Plasencia.
Miajadas.
Acebo.
Arroyo del Puerto. 
Fregenal de la Sierra. 
Aimoharin.
Zarza la Mayor. 
Valverde del Fresno. 
Ceclavin. .
Alcántara.
Monte-Hernioso.
Montanchez.
Alcántara.
Yadalatosa.

Provincia de Cádiz.

D. José Bermejo de la Peña. Algeciras.
Ramón Forsi. Ghiclana.
José María Heredia. Puerto de Sta. Marta.

Provincia de Ciudad Real.

D. Manuel María Ruíz. 
José Jaramillo.
Vicente de Ja Hoz. 
Antonio Muñoz. 
Antonio Cantos.
José Sánchez Moreno. 
Juan González, 
Francisco Llopis.

Gozar.
Linares.
Socuellanos.
Manzanares.
Villanueva de la Fuente. 
Infantes.
La Solana.
Villamanrique.

Provincia de Castellón,

D. Francisco Gaballes. 
Antonio Bayarri.
Luis Ibañez.
Pascual Viñes.
Isidro Ten.
José Gadea.
Lino Mateo.

Traiquera.
S. Mateo.
Id.
Almasora. 
Torre Blanco. 
Torre Blanco. 
Fanzara.

Provincia de Córdova, 

D. Mariano Osuna. Córdoba.

Juan Durán. Isnajar.
Julián Pizarro. Belalcazar.
Juan de Burgos. Isnajar.

Provincia de la Coruña.

D. Juan Salgado. Arés.
Manuel María Romaos. Puentedeume.
Eustaquio Herrera. Muros.
José de Puga. Ferrol.
Juan Sardina. S. Salvador de

Provincia de Cuenca.

D. José Vega. Cañete.
José Rius. Puebla del Salva
José Montero y Ruiz. Carboneras.

Provincia de Gerona.
D. Benito Muñiz. Brea.
Joaquín Hugat. Hostalrich.

Provincia de Granada,

D.Antonio Montaberrí. Villa de Jallena.
José Estrada. Cangayar de las 

ras.
Juan de Dios Moldero. Granada.
Manuel Tauste. Baza.
Miguel Hernández. Huesear.
Juan Nepomuceno Ruiz. Tórbiscon.
José Antonio Galisalvo. Granada.
José Llorca. Polopos.
Antonio Merino. Id.
Antonio Llorca. Adra.
Francisco dé Paula Peña. Granada.
Mariano Sánchez del Aguila. Id.
Salvador Forsaii. Id.
Nicolás María Sánchez. Uijar.
Manuel Rodríguez. Mala.

Provincia de Cuadalajara,

D. Isidro Lapastora. Atienza.
Manuel Perez y Peña. Briliuega.
Donato Galilea. Siguenza.

Provincia de Huelva,

D. Manuel Sánchez Calvo. El Zabuyo.

Provincia de Huesca.

D. Antonio Puycercus. Artusa.
Juan de Torres. Ayerve.
Pedro Cano. Ansó.
Antonio Escartin. Zaragoza.
Amonio Oto. Baiyilo.
Juan de No. Jaca.
Benito María Abizanda. Monzon.
Antonio Cecilio Barrio. Apies.
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Félix Vicente CorS. 
Antonio Muro. 
Pedro OUver. 
Rafael Iñiquez. 
Mariano Haznor. 
Agustín Cabrero. 
Bernardo Arizon.

Luanco.
Pertusa.
Barbastro.
Berdum.
Hecho •
Agüero.
Javieraelatre.

Islas Baleares.

D. Juan Sampol. Selva.
Lorenzo Ferrer. Alicante.
Jaime Ferrer. Mahon.
Juan Bautista Arbona. Deyá.
José Enseñat. Palma.
Grabiel Rebasa. Inca.

Isla.'-' Canarias.

D. Miguel Villalba. 
Sebastian Gabanes. 
Juan Padrón y Rojas. 
José Benecout.

Orotava.
Sta. Cruz de Tenerife. 
Villa de Orotaba. 
Ciudad de la Laguna.

Provincia de iaen.

D. Pedro Roldan. 
Antonio Sanz y Abad. 
PiHidencio Aviñó.

Mancha Real.
Orcera.
Orcera.

Provincia de León.

Vicente Terrón y Mies* 
José Carcedo.
Agustín Pallares. 
Antero Miñambres. 
Pedro Ramos.

Villafranca del Vierzo. 
Mansilla de las Muías. 
La Bañéza.
Valencia deD. Juan. 
Gradefes.

Provincia de Lérida.

D. Antonio Puyol. 
Antonio Salat. 
Joaquín Escot. 
Antonio Giménez. 
Tomás Lamarca. 
Agustín Morelló. 
Ramón Pons.

Víella. ilv 
Paramea.
Bordas.
Sort.
Gandesa.
Esterri de Aneu. 
Tárrega-

Provincia de Logroño.

D. Añádelo Ruiz. Bretun.
Pedro Cabezón. Cecineros.
José Martínez. Grávalos.
José Moreno Bustamante. Grañon. 
Francisco Üstariz. Quel.
Pablo Fernandez. Haro.
Angel Arpón. Calahorra.
José María Arenzana. Calahorra
Andrés Darhan. Almazan.

6 —

Eusebio Moral. 
Marcelino Lamana. 
Bonifacio Corral.

Cárdenas.
Tarazona.
Leyba.

Provincia de Lugo.

D. José Otero.
Rámon Vázquez.
José María Capón.
Manuel Solo.
Manuel G. Perez.
Ramón Rodríguez.
Gregorio Fuentes.

Provincia de Madrid.

Lugo.
Id.
Id.
Chantada. 
Fuensagrada. 
Tilá de Mata. 
Verin.

Academia de medicina. 
D. Grabiel üsera.
Simón Aizpuru.
Víctor Antón.
Grabiel López Pereda. 
Félix Hernando.
José María López. 
Vicente Perez Caballero. 
Luis Portilla.

Madrid.
Id.
Momejo de la Sierra* 
Ajalvir.
Alcalá de Henares. 
Alcorcen.
Madrid.
Madrid.
Id.

Provincia de 'Híálaga.

D. Diégo Piñón.
Antonio Pipó.
Pelegrin Alonso.
Juan Montiel y Lara. 
José Boluda.
Antonio González. 
Miguel González. 
Manuel Palacios y León. 
Eduardo Lizana.
José Martínez. 
Francisco Clerambo. 
José Giménez Gómez.

Málaga •
Valez-Málaga.
Monda.
Casa-Vermeja.
Cortes.
Rio-goldo.
Velez-Málaga.
Id.
Villa de Tolox. 
Coin.
Villa de Cácerés. 
Borge.

Provincia de Murcm.

D. Nicolás Nadal. 
Diego Aulló. 
Alfonso Martínez. 
Francisco Ortega. 
Jines Tomás.

Cartagena.
Cieza.
Id.
Murcia.
Jumilla.

Provincia de Navarra.

D. Julián Espiga. 
Bartolomé Tercero. 
Francisco Nosario. 
Estevan Landa. 
Miguel García. 
Manuel Arteta.

Viana.
Tafalla.
Los Arcos.
Artajona.
Navasques.
Pamplona.

Id . José Rubín.
Provinciv de Oviedo.

Llanes.
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provincia de Orense.

D. José Estevez. Celanova.
Genaro Estevez. Guiozo de Limia.
Fernando Taboada. S. Cristóbal de Sesto.

Provincia de Falencia.
D. Alejandro Perez. Rivas.
José de la Peña. Dueñas.
Zoylo Jlariin. Capillas.
Francisco Macho. Villalumbroso.
Vicente Coloma. Cevico de la Torre.
Pablo Palenzuela. Dueñas.
Zacarías Fernandez. Palencia.
Bernabé Portas. Carrion,
Calixto de Castro. Flechilla.
Saturnino Dueñas. Amusco.
Juan Mateo. Villada.
Julián de la Torre. Casiil de Vela.
Roque Benito Aguírre. Amusco.
Anselmo García. Cubillas.
Tomás Aivarez. Villada.

Provincia dé Satamanac 
D. Vicente Pamagua. Palacios del Arzobispo.
Luis Mariinez. Ledesma.
Alanasio Montero. Val de San Gil.

Provincia de Santander.
José Alberdi. R uerero.
Juan de M H errero. S. V icente Toranzo.
José Ruiz Oria. Puentenansa.
José M H ernández. Santander.
Juan de Sám ano. Id.
Pedro del Hoyo. Sta. Cruz de Iguua.

Provincia de Segovia.
I). JoseS n lam on . Fuentes de Año.
José G ard a  Pascual. Abades.
Salurio  Andrés. Ayllon.

 ̂ Provincia de Sevilla,
D. Francisco G arcía. Puebla de Cazaba.
Vicente Rom ero. 
Manuel Fierro. 
José Monacho. 
Mariano Marques.

I). Santos Rengara. 
Victoriano Muñoz. 
Ignacio Magdalena. 
Agustín A ntona. 
Salvador Cuesta. 
Francisco Gil Vela. 
Marcos Ortega. 
Agustin G .Celorio. 
Andrés Gómez.

M airena.
M oron.
O suna.
U treta,

Provincia de Sorra.
S. Estevan de Gozmar. 
ücero .
Sestrica.
Sta. María dé los Hoyos. 
Burgo de Ostna. 
Valdeavellano.
Almarza.

Proincia de Toledo.
D. Máximo G. Vello. Val de Sto. Dom iim o.
P p d r n  M íiimq M n ñ i  V X °Pedro María Muñi z 
A ntonio Briniega.
Francisco Pereda.
Noverto Gaya.
Nemesio Sánchez.
Manuel F. H errera.

Provincia de Valencia. 
D. Francisco Benito. E nguerra. 
José C hornet. Alvcrique.
V icente Pico y Pinazo. G uadasoar.

Toledo.
Camarma.
Noves.
Toledo.
V illa re jodeF uen tes.
Toledo.

Valencia.
Villanueva de Castellón 
Valencia.
Id.
Baza.
ü lldecona.
Viár.
Sueca.

Villaverde. 
Fuentepinilla. 

Provincia de Tarragona.
D. León Ardevol. Cambiáis.
Pablo Duch. Catllar.
Salvador M ural!. Tivens.

A ntonio  Puchol.
José Llagaría.
José A hustin Juan .
Francisco de P. Mata.
Francisco Torin.
Tom ás Plá Sinibó.
Carlos Cuartlles.
Francisco Sánchez.
José Rojas y la Hera. V alencia,
C onstantino Villanova.V illam archante. 
A ntonio Batalla. Vill-Real.
Benito Ballester. Argemesi.
Juan Bautista Peset. Valencia.
Carlos Lucia. Segorve.
Antonio Navarra. Valencia.

Provincia de Valladolid.
D. Antonio Saenz. S . V icente de Palacios.
Cecilio M artin. Mota del M arques.
L ucianoG ildeíaC ueslaT orrec illa  la o rden . 
Juan Saez. Portillo.
Nicodemes de la Cal. S im ancas.
Casto Sim eón. Tiágueros.
Luis María Alonso. Iscar.
M arianoZapalayO rtegaM om buey.
Antonio Población. M edina.
Pedro Soto, Villavañez.
Dionisio Caballero. T orrelobaton .
Engenio Calleja. . Fuem bellida. 
Deogracias F ernandez . Valladolid.
Francisco Diaz Rueda. Pollos.
Juan Velez. Villaviudas.
Sebastian  M ésala. Badajoz.
M ariano Sopeña. V illaflechos.
Ferm ín Bedoya. Alcazaren.
F lo ren tin  Rodríguez. Carpió.
A ndrés Rodríguez. V illalba de Alcor.

Provincia de Zamora.
D. Juan G. Coronado. F u en te  la Peña.
Ezequiel del Val. Benavente.
M ariano Perez. Carbajales.
José de Parga. Toro.
Ricardo López Arcilla. M oraleja del Vino.
León Príncipe. . Fuentesauco.
Benito Elices. Fuentes.
Paulino A lonso. Corrales.
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Valeriano Alvarez.
Manuel M aría.
Juan  Avellaii”.
E ulojio  Escudero.

Vrovincia de Xavngoza,
D. Francisco  G utiérrez .Calatayud.

Toro.
V illar de Ciervos. 
Toi o.
Cional.

Cárlos Vínolas. 
M anuel Leraana. 
G enaro Casas- 
Francisco Muñoz. 
B runo  Salvó.
Juan  Romeba. 
M anuel G arin . 
José Ibañez. 
M ariano de Lope.

Quinto.
Fitero.
Egeade los (Caballeros. 
Frescano.
Un Castillo.
Biel.
Sestrica.
Alm onacid d e  la Sierra. 
G otor.

José A lbero. Mazaleon.
Simón Tenias. Biota.
Pedro Ramos. E scatron.
M anuel de la Muela; Zaragoza.
Celestino Ichaso. Pedrola.,
Crispin Cortes Brea.
Justo Celma. Illueca.
Félix V erdonces. Malón.
Francisco Lagasca. Alagon.
Herm eregildo López. Borja.

Ultramar.
D. José Simeón. Habana.
(jn  lib rero  12 ejem plares Id.
A ntonio P lanas. Puerto -R ico .

Africa.
D. José Patino. Tánger.

Lisia de los que no siguen en \irlud d susavisos oportunos.

Aquilino Manianeqne. 
AnlonioMorey y Moría. 
Amonio García Vaiquet. 
Antonio Tejado.
Antonio .Marlinei.
Benito fueyo.
Dionisio L. Cerezo.
Dionisio Nebado y Leceño 
Elias tara.
Estanislao Cañizares- 
Francisco Capelo.
Felis Baquero.
Francisco Lirola.
Francisco Vidal.
Gregorio Palacios.
Gaspar de la Peña,
José Baltar.
José ZuaragoitU,
José Olmedo.
José Verdu.
José Esloi'cb.
Juan José Oria.
Juan Romero,
Joaquín Blasco.
Juau Nepomuceno Herrera. 
José Izquierdo.
Jnan Aranda.

Villa mayor de Santiago.
Palma.
übeda.
Arroyo de! puerco 
Sta. Pola,
Aysa.
Madrid.
Mérida.
Adabuesca.
Aspe.
Alcadozo.
Torna-vacas.
Escalonilla.
Bosot.
Fueules dcl Bernmdo. 
Murcia.
Padrón.
Lujua.
Granada.
Ybi.
Barcelona.
Getafe.
Lora del rio.
Mora.
Padroni.
Aldeanueba de lá vera. 
Puerto de Sta. Cruz.

Lorenzo da la Mala. 
Lorenzo Yaque.
Luis /uan.
Mariano Zamora.
Miguel Rueda.
Manuel Tanago.
Manuel Bernal.
Manuel Herrera, 
jifariano Alonso.
Manuel Hernández. 
Manuel Hidalgo,
Nicolás Sánchez Romeral. 
Nicolás Giménez.
Pedro Carbajosa.
Pablo SecoFonseca. 
Pedro González.
Ramón Capitán.
Rafael Montcstme. 
Salusliano Díaz.
Santiago Cambero. 
Tomás José Ruiz.
Tomas Goycbicoa.
Tomas Boniebe.
Tiburcio Ugalde.
Vicente Pellicer.
Valentín L. Armentía. 
Victoriano González.

La Nestosa.
S. Leonardo.
Castrillo de Onielo. 
Nacimiento.
Sta Cruz.
Comillas.
Averiara.
Toledo.
Población de campos. 
Zaragoza.
Villarrin de campos. 
Gbancbina.
Badajoz.
Villaveudimio.
Potes.
Peñafiel.
Gala.
Monzon.
Arnedo,
Torre de Sla. María. 
Pradanos de Ojeda. 
Yorre.
Fuentes claras. 
Llodio.
Ezcaró.
ValladoUd.
Monasterio.

Lisia de los que se han suscrilo nuevamenle para el año de I8S4,

Pedro Cerrada.
Antonio Albalat.
León Trasobares.
Manuel Pares.
Angel Gómez Carrascosa. 
Miguel Cbulilla.
Mariano Enquerra. 
Joaquín Puyol,

Hernani.
Plasencia,
Epila.
Barcelona.
Luna.
Luceni.
Gallur.
Barcelona.

Barcelona.—Imp. de F . Granell, calle de Arenas de Escudellers número 3, piso 3.'
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